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			Mujeres de la A a la Z

			Eva Braum

			Sobre la autora

			Eva Braum es porteña y desde pequeña vive el barrio de Villa Devoto. De profesión martillera pública; sin embargo, totalmente dedicada a la actividad cultural, recorrió su camino colaborando en la difusión de artistas emergentes. Esta tarea la llevó adelante bajo el proyecto EvaLuArte por el transcurso de once años junto con su madre, artista y compañera de desafíos y aún vigente.

			La actividad multidisciplinar fue el eje conductor del trabajo desarrollado, al cual también se sumó el paso por las ondas sonoras de la radio FM90. En la actualidad, el proyecto ha quedado relegado a la veta literaria en plenitud y cuenta con un blog de escritos enfocado al periodismo cultural; también llevan adelante la organización de cafés literarios y presentaciones de libros. El cambio de rumbo se debió a que, después de tantos años en los que Eva colaboró y empujó la carrera de otros artistas, decidió lanzar la propia como escritora.

			Si bien recién está comenzando a dar sus primeros pasos, estos fueron con gran fortuna, ya que en 2018 Diario de Cultura seleccionó su artículo: “Puedes dejarte el sombrero puesto” para publicarlo y a finales de ese mismo año obtuvo el derecho a la participación en la antología Entretiempo (Dunken).

			Asimismo, el 2019 no se hizo esperar en aportar logros: en el contexto del 198º aniversario del barrio de Caballito, fue galardonada con el primer premio en la categoría cuento, del concurso “Caballito me inspira”. En abril del mismo año, el Centro Cultural Integrarte (Pilar) le otorgó una mención en la categoría de prosa poética. También ha realizado aportes para la revista Ramona y colabora con artículos para la revista literaria Amauta (ed. Mis Escritos).

			El 2020 fue un año de grandes satisfacciones. En febrero recibió el segundo premio en el concurso “Caballito me inspira” organizado por El Viejo Buzón. Pese al aislamiento social decretado en el país, los éxitos no se detuvieron. Varios de sus escritos fueron seleccionados e incluidos en antologías tanto a nivel nacional como en España. A mediados de julio recibió el primer premio en el concurso organizado por la Biblioteca B. Pbro. A. Bonini Clucellas (Santa Fe). Octubre fue el mes elegido para, de la mano de SADE filial Moreno de la cual es asociada, presentar su primer libro, escrito en coautoría con Cristina Pereda, su madre, Simples y sofisticados humanos, el cual desarrolla la temática de la violencia y la diversidad de género. Hacia finales del año tuvo el honor de ser seleccionada entre los veinte finalistas del concurso “Leamos” en el contexto del festival Basado en Hechos Reales (Buenos Aires). 

			En 2021 recibió una mención de honor por su texto Lucía en el 20º certamen de cuento y poesía de la editorial Mis Escritos. También fue galardonada con la mención de honor por el cuento “Creo que vencí al aburrimiento” en el 77º Concurso Internacional de Poesía y Narrativa: “Celebración de las letras”, organizado por Instituto Cultural Latinoamericano (Junín, Buenos Aires). En diciembre obtuvo su diplomatura en Literatura Infantil y Juvenil, título otorgado por la Universidad de Villa María (Córdoba). 

			Durante el 2022 aportó textos para diversas antologías, tales como Texto por la diversidad y Escritos de mujeres 2, publicadas por la provincia de Tucumán. También participó en la antología Destellos de mujer, en conmemoración al 8 de marzo (Mis Escritos); Mitos y leyendas, antología publicada por Sade Filial Moreno, e Indiferencias, antología producto del VII Concurso Literario de Micronarrativa, de la editorial Creatividad Literaria (España).  Asimismo, su obra “Entre el índice y el pulgar” fue seleccionada para integrar la antología Mario Vilcar Condori (Asociación Cultural América Nativa). 

			Su libro de cuentos infantiles Los del caballito y sueños acordonados fue seleccionado para portar la faja de honor Hebe Uhart 2022, en la categoría narrativa, expendida por la Sociedad Argentina de Escritores filial Moreno.

			Prólogo

			Mujeres de la A a la Z no es un nombre azaroso, es la búsqueda de un camino nuevo, de un nuevo germinar a través de esa pequeña semillita que se transformará en una fuerte raíz para enfrentar tempestades.

			Indagamos en el “antes de” y en el “hacia” la palabra mediante la cual Eva nos invita a recorrer a través de sus personajes, por la cotidianeidad y también por la inmediatez, espacios temporales que nos llevan a situaciones y contextos dispares, algunos imprevisibles.

			La sencillez de lo cotidiano es transformada en valor por la palabra.

			El amor, el engaño, la condición de género, el miedo, las fobias, la representación mental de la naturaleza, las predicciones, el círculo fantasmal que nos rodea, el acertijo, el abuso de poder, la esperanza, la desazón y la muerte atraviesan un tejido macro y microcósmico que permanentemente se entrelaza en diversas tramas.

			Estos son multifacéticos y excelentes escritos a los cuales nos introduce la autora con un lenguaje apropiado y con la claridad de quien vivencia sus narraciones para lograr un texto breve, conciso y con una carga emocional única, que nos compenetra con los diferentes protagonistas de las historias y nos introduce en ellas.

			Mujeres de la A a la Z es un desafío de escritura actual ante la diversidad de factores y hechos que viven los protagonistas, entre la incomprensión, la realidad y el idealismo, enfrentando normativas —muchas veces desactualizadas o fuertemente cuestionadas—, pero también es adentrarse en un mundo de innumerables salidas, laberintos de subjetividades, planteos, problemáticas y desafíos dignos de recorrer y realizar.

			Nos deja olores, sabores y colores en nuestras mentes que nos dicen “sé cómo el girasol” y nos inducen a repensar determinados conceptos y valores como individuos y como sociedad.

			Ariel Roberto Dietz

			Escritor

			Andrea

			Se cortó la luz en la fábrica, la compañía anunció que la falla persistiría hasta el fin del día y el encargado nos permitió retirarnos temprano. Me cambié, como era habitual, y fui a tomar el tren, con la ilusión de viajar más cómoda y llegar antes a casa. 

			Cuando arribó la formación estaba bastante llena, aunque a pesar de ello fui parada y no aplastada como siempre. Me tomé de la agarradera del techo con una mano y con la otra aseguré el bolso debajo del brazo. Recosté mi cabeza sobre el miembro estirado y comencé a navegar por pensamientos vagos. 

			Imaginé la sorpresa en la cara de las nenas al verme llegar a tiempo para compartir la merienda, no recordaba cuándo había sido nuestra última tarde entre semana juntas. Estaba lindo el día, la calidez de octubre ya se hacía presente. Se me ocurrió proponerles ir a jugar un rato a la plaza después de la leche, seguro las entusiasmaría y aceptarían. También pensé en Roberto, dibujé en mi mente su rostro con una gran sonrisa al verme entrar. Tantas veces se apenaba de lo necesario de mis horas extra para subsistir y de la imposibilidad de disfrutar tiempo juntos en familia. 

			Interrumpió el ensueño un chico que pedía permiso para pasar, seguro bajaba en la próxima estación. Me corrí para facilitarle el camino y pronto tomé su lugar en el asiento desocupado. Mientras el tren se detenía, abría sus puertas y cambiaba de pasajeros, yo aferré el bolso contra el lado derecho del cuerpo y apoyé el lateral izquierdo de mi rostro sobre el vidrio de la ventanilla. Luego una chicharra sonó, avisaba de la partida. El movimiento comenzó lento, y poco a poco la velocidad se fue incrementando. 

			Retomé las imágenes en mi mente: decidí comprar facturas en la panadería camino a casa, así la sorpresa sería completa. María Luz era fanática de los cañoncitos con dulce de leche como Roberto y Antonella preferían lo salado les llevaría masitas de queso. Por un tiempo más seguí perdida en la fantasía, estaba exaltada con la oportunidad de sorprender a mi familia. 

			El altoparlante anunció: Próxima estación: capitán Lozano. 

			Era la mía; ansiedad y expectativa se manifestaron en mi cuerpo con un apretujón en la panza. Me levanté con la formación en movimiento, y entre palabras como “permiso” y “gracias” logré llegar a la puerta justo cuando se accionó el freno. 

			Descendí del vagón. Recorrí el largo andén hasta el hall central a paso lento, la cantidad de gente me impedía avanzar. Al acercarme a la salida, la marcha se volvió más rítmica. Una vez en la calle, el caminar fue fluido. Crucé la gran avenida y tomé una de las pequeñas calles que allí desembocaban. Fui ágil, el deseo de llegar pronto era el móvil. Solo me detuve en la panadería, como lo planeé; por suerte estaba vacía y demoré unos minutos. 

			Salí contenta con el paquete en la mano, el bolso colgado del hombro derecho y una sonrisa tan potente que se reflejaba en todas las vidrieras. Tras un par de cuadras, doblé a la izquierda y comencé la recta final hasta el umbral de casa. Mientras transitaba estos últimos metros, sostenía con una mano las compras y con la otra buscaba las llaves en el bolso. Hacía grandes malabares, todo para no demorarme ni un segundo más. Logré hallarlas unos pasos antes de llegar a la entrada; una vez allí, coloqué la correcta en la cerradura. Me detuve un momento, como inconscientemente, para llamar la atención y llenar de expectativa a los que estaban dentro. Después de unos segundos abrí la puerta enérgicamente, esperando encontrarme a las nenas del otro lado y ver sus caras de asombro, como había imaginado. 

			Nada de esto sucedió. Las persianas estaban bajas; el televisor, apagado. Un leve murmullo se escuchaba de lejos, muy difuso. Cerré la puerta y fui directo al cuarto de ellas para sorprenderlas, tampoco las encontré. Todo estaba desordenado, como si desde la mañana nadie hubiera pasado por allí. 

			Me resultó extraño; sin embargo, seguía escuchando un murmullo. Miré en la cocina y en el patio, sin la suerte de encontrar a nadie. La casa estaba desierta. Por último, me dirigí a mi habitación, ya bastante preocupada y asustada. 

			Encontré la puerta arrimada y oí voces un poco más fuertes, empujé con la mano libre. Al entrar y ver la escena, solo deseé que no se hubiese cortado la luz en la fábrica, no haber tenido la posibilidad de llegar temprano. Allí estaba Roberto, abrazado a otra que no era yo. 

			Barbarita

			Desperté en un lugar extraño, con gente desconocida a mi alrededor. Me sentía aturdido. A lo lejos se escuchaba el ruido de una máquina que movía algo pesado, algunos murmullos acompasados. 

			Tanteé el trapo que me cubría, era una frazada, corta, áspera. Miré a mi alrededor: varios aparatos y un maletín blanco con una cruz roja. Asumí que me encontraba en una ambulancia y lo confirmé cuando se acercó un hombre con una campera enorme sobre el ambo blanco y me dijo, mientras tomaba mi pulso:

			—¿Cómo le va?, soy el doctor Alba. En un ratito partimos para el hospital. Antes un policía desea hablar con usted, ¿quiere verlo? 

			Lo miraba, lo escuchaba, pero no lograba entender nada, mucho menos recordar. La última imagen en mi mente era la de mi persona conduciendo un automóvil por la noche. Al escuchar la bocina del tren, miré a la izquierda y por la ventana vi cómo se acercaba la locomotora, con una potente luz. 

			Llegó un oficial, le conté todo lo que recordaba. Me llenó de preguntas: 

			—¿Cómo salió del auto? ¿Corrió? ¿Alguien lo ayudó?

			No tenía respuesta, poseía un gran estado de confusión. Él insistía y yo era el más deseoso de saber algo sobre lo acontecido, pero nada podía rememorar. Por suerte, apareció el médico; con sutileza, le explicó que la situación traumática me tenía en shock y que era necesario llevarme a la guardia para hacer algunos estudios de rutina. Despidió al policía haciendo una promesa por mí: 

			—Mañana, luego del alta, se pega una ducha y va a la comisaria a charlar con usted. 

			El agente no quedó muy convencido, pero debió aceptarlo. Me miró fijo, como quien acusa, mientras me regalaba unas palabras: 

			—Lo espero mañana. Recobre la memoria; si no, la compañía de seguros lo acusará de fraude y no le reconocerá los daños del vehículo. Buenas noches. 

			El señor del ambo cerró las puertas desde adentro, golpeó tres veces y la ambulancia comenzó a andar. Yo seguía sentado en medio de la camilla, abrazado a la cobija y con la mirada perdida en mis zapatos. Solo recordaba la bocina y la luz. El andar del transporte se hizo más rápido, seguramente el conductor ya había tomado la avenida. Levanté la vista, el doctor parecía abstraído en la pantalla del celular. Ni me miró, aunque me prometió: 

			—Tranquilo, Ramiro, mañana vas a empezar a recordar. Ahora en la guardia te tomo una muestra de sangre, te hago una placa y te inyectamos algo para que descanses. Cuando te despiertes vas a ser otro tipo. 

			Llegamos a destino, y todo ocurrió tal cual lo había descrito. Cuando desperté, una enfermera desconectó los cables y el suero. Sonrió e indicó que pronto vendrían a darme el alta. Aproveché para incorporarme, me sentía verdaderamente descansado. Al pararme y agacharme para tomar los zapatos, no vivencié ninguno de los tirones habituales en la cintura. Esas molestias, ya me lo había dicho el traumatólogo, no se debían a la edad, solo al sedentarismo y al stress. 

			La puerta se abrió, un médico con muchos papeles entró. No era el mismo de la noche, era más alto, apurado y expeditivo. 

			—Buenos días, los resultados dieron bien. Sin drogas, sin alcohol, sin lesiones. Está óptimo. Tiene el alta. Puede retirarse. 

			No me dio tiempo ni para un “gracias”. Se fue. Tomé mi saco y también me retiré. Caminé a casa, eran solo cuatro cuadras. Sentí el olor de los jazmines en el fresco primaveral de la mañana. Al llegar, me duché. Llamé al trabajo para reportar mi ausencia, sin explicar demasiado. Le marqué a mi vieja, por si pasaba por allí y veía el auto. No creía que recordase la patente y lo asociara, pero uno nunca sabe. Hablamos. Habló ella en realidad, la misma cantinela: 

			—Ese trabajo te está consumiendo, esa chica te va a matar, tus amigos no son buena junta. Debés llevar el auto al mecánico, por las dudas, al menos dos veces al año. 

			Todo lo demás no lo escuché, era un relato eterno, reiterativo. Con amor, pero aburrido. Finalmente, la empecé a despedir: 

			—Ma, tengo que ir a la comisaría, a declarar. Después te llamo. Besotes. 

			Al colgar, volví a pensar en la noche. Mis recuerdos no habían cambiado: la bocina, la luz y luego la ambulancia. Pese a no tener nada nuevo, fui hasta la comisaría. Salí y despistadamente busqué mi auto entre los estacionados en la cuadra; pronto recordé que era un bollo de chatarra. Paré un taxi. 

			En la comisaría, declaré lo que recordaba: nada. El oficial no se mostró contento. Insistía: 

			—¿Nada más para agregar?

			—Por el momento no, cabo —le respondí mientras pispeaba su placa para conocer el rango. 

			—Bueno, puede retirarse, pero sepa: la tiene brava con el seguro —dijo con un tono que mezclaba burla y compasión. 

			Salí de allí sin rumbo. Caminé un rato entre la gente. Presté atención al cartel con los nombres de las calles, estaba en Cuenca y Tinogasta, a solo una cuadra del accidente. Me dirigí hasta el lugar, quizás me ayudaría a recordar. 

			Al llegar, vi a la gente y los automóviles transitar como de costumbre, el tren había retomado su flujo. Lo único fuera de la rutina era el montón de chatarra azul, que había sido mi auto, recostado sobre el pasto, aguardando la grúa de retiro. 

			Me apoyé en una diminuta pared, el sol daba de costado y el viento parecía no pasar por ahí. Miré, volví a mirar y me esforcé por traer un recuerdo desde lo más profundo de mí, pero no lo lograba. Me vi interrumpido por una voz: fina, cálida, esperanzadora. 

			—Joven, no esté triste. El conductor no sufrió daños. Seguro lo salvó Barbarita. 

			Salí de mi ensoñación. La miré con temor, curiosidad, y tratando de entender de qué hablaba. Era una señora mayor, chiquitita, fina y cálida como su voz. Llevaba un changuito de compras. Sonreía. 

			—Disculpe, ¿qué dijo? —Fingí no haber escuchado. 

			—Que no se preocupe, el conductor no sufrió daños, seguramente Barbarita lo rescató. 

			Lo dijo tan convencida que no pude refutar, preguntar, hablar siquiera. Junté fuerzas mientras le quitaba escepticismo a mi pronunciación: 

			—¿Quién es Barbarita?

			Sus ojos se abrieron, se volvieron gigantes, creo que enderezó la postura. Y con un tono muy rudo se pronunció: 

			—¿Cómo que no sabe quién es Barbarita? ¿Es nuevo usted en el barrio?

			Tenía miedo de responderle. Mis treinta y siete años los había vivido por estos pagos. No pretendía mentirle; pese a ello, la verdad la decepcionaría. Me definí por una respuesta ambigua: 

			—Digámoslo así. No soy nuevo, pero vivo al otro lado de la avenida. 

			—¡Ah! Claro —comentó la señora. 

			Creo que estuvo satisfecha con la respuesta, o al menos fue tan cortés como yo para no discrepar con un extraño. Del otro lado de la avenida ya es Villa Devoto; eso, considero, revocaba la obligación de conocer el mito del barrio. Nos mantuvimos en silencio mientras pasaba el tren, era imposible escucharse en ese momento; tras la partida del último vagón, la señora no dudó en comenzar a hablar: 

			—Barbarita es la dueña original del castillo de los bichos. Ese, el de la derecha. 

			Giró un poquito y me lo señaló. Para mis amigos y para mí era la casa embrujada a la que siempre quisimos entrar, pero jamás pudimos. Preguntábamos a los adultos y nadie sabía o recordaba quién vivía allí, si estaba habitado, el paradero de los dueños. Nada, era como un gran agujero negro en la historia del barrio. 

			—Si es la dueña original, debe tener cientos de años —bromeé. 

			—Pues claro —respondió la vieja—, pero eso no le quitó su bondad, y siempre está atenta durante la noche para rescatar a conductores dormidos. 

			Me contó la historia de la joven Barbarita. Ella había sido embestida por el tren allá por el año treinta y cinco junto con su marido, los recién casados venían de la fiesta de bodas y cuando iban a cruzar el auto se descompuso en mitad de la vía. No tuvieron tiempo de escapar. Según la viejecita, el esposo decidió dejar este mundo, pero ella se instaló en el mirador del castillo y todas las noches controla desde allí el cruce de las vías. 

			Al terminar de oír el relato, creo, me sentí confundido. En mi mente se disputaba una final: ¿estaba perdiendo la razón, o verdaderamente había sido salvado por un fantasma? Al seguro no podía explicarle esto. Miré el auto, era destrucción total. No había chance de que alguien hubiese escapado de allí sin ayuda, yo no recordaba siquiera haber dejado el auto, solo la luz y la bocina. Quería ordenar todos los datos en un Excel y tener una explicación lógica para lo sucedido. Solo se me ocurrió preguntar a la amable señora: 

			—¿Cómo contacto a Barbarita para agradecerle? 

			Celeste

			Bajó del colectivo, la travesía solo sería de tres cuadras hacia adentro, desde la avenida. No parecía un gran desafío, pero a las dos de la mañana todo cambia. Mientras esperaba el semáforo, Celeste introdujo el celular en el bolsillo de atrás del jean, tomó las llaves y las distribuyó entre sus dedos: nunca había dado un puñetazo, pero un amigo le había enseñado que un manojo de llaves podría serle útil ante cualquier incidente. 

			Segundos después, el rojo del semáforo habilitó el blanco en el muñequito de la vereda de enfrente. Ella advirtió que era la hora de cruzar, pocos autos venían a lo lejos. La noche estaba en paz y el silencio todo lo llenaba. Mientras caminaba, podía escuchar sus propios pasos y la voz en su cabeza que le reprochaba la decisión de regresar tan tarde en colectivo para ahorrarse los pesos del taxi. 

			La expedición de tres cuadras para llegar a la puerta de su casa había comenzado. Confiaba en que nada sucedería; sin embargo, el miedo venía de la mano de Celeste. 

			Al llegar al pie de la primera bocacalle miró hacia ambos lados, pese a ser esta de mano única, y cruzó. «Solo dos cuadras», se dijo, y continuó avanzando. 

			Observó alrededor, no había ningún ser. Avanzó con atención en la oscuridad y fue sorprendida por una luz que se encendió de repente. Casi tropieza, y su corazón se aceleró tanto que sintió que perdía la respiración. Pese a ello, no abandonó su andar, solo se explicó que era un foco automático y pronto logró calmarse. 

			Se avecinaba el momento de cruzar una vez más, repitió la acción de mirar a ambos lados y atravesó el asfalto. Al poner un pie sobre el cordón y luego el otro, detectó un sonido nuevo, que no era el de su taconeo. 

			Caminó sigilosa, afinó el oído: un paso de ella, luego otro, y a destiempo sentía un paso más. Si bien se mostraba difuso y lejano, si Celeste apuraba el andar, el otro se hacía más cercano y evidente. Casi como un acto reflejo, cerró con fuerza el puño donde tenía las llaves entrelazadas. Respiró profundo y trató de mirar de reojo por el vidrio de un coche estacionado, pero solo vislumbraba penumbra. Pensó en darse la vuelta con total rapidez para sorprender a su perseguidor; no obstante, cuando lo hizo no encontró a nadie. Siguió avanzando, ya solo restaban algunos metros. El eco de los pasos era más cercano, el temor crecía en el centro de su pecho y ya había llegado a la boca del estómago, estrujándolo. 
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La voz de la autora, con aguda sutileza, nos muestra el
retrato de diferentes mujeres, cada una de ellas con
personalidades distintas, lo que hace mas enriquecedor
el relato.

Unas son muy jévenes, otras adultas y algunas de
entrada edad, todas atraviesan situaciones cotidianas
que transmiten una ensefianza para nuestra existencia.

Eva Braum, en su recorrido por Mujeres de la A ala Z,
nos expone el amor, el engafio, el miedo, algo de erotis-
mo, nostalgia y, por qué no, la melancolia.

Todo se fusiona en heridas, en cinco minutos de miedo,
en ruidos, en desazon.

Los lectores hallaran en esta obra un sostenido interés
desde el principio hasta el final, es decir, desde la A a la
Z, en donde seran invadidos por la pasion, el ingenio y
la reflexion.

Crys Pereda

Qv - N

t)

(tinta [ibre)





OEBPS/image/Logo-02.jpg
tl)






OEBPS/font/Metropolis-Bold.otf


OEBPS/image/1.png
:I\/I JERESdelaAalaZ

.
o
Sitig < @ @ :

£ Compartir Facebook Destacada Mds





OEBPS/font/Metropolis-Medium.otf


